La culpa es de todos

Nos sorprendemos cuando vemos, oímos o leemos noticias de violencia en las escuelas, en los boliches, en las calles, y eso no está mal, otro sería el tema si  nos acostumbramos a este tipo de hechos. 
Estamos sumidos en un país donde echarse la culpa es la salida más fácil antes de hacernos cargos de los problemas, como es el caso de los niños violentos. Es la escuela, es la familia, es la sociedad, en realidad somos todos.  El problema se encuentra tanto en los niños como en los adultos, pero más en el adulto ya que tiene la responsabilidad de contener al niño, de guiarlo en el difícil camino hacia la adultez. Los adultos no estamos devolviendo una imagen  confiable y creamos un  contexto hostil, de violencia en el hogar, en la calle, etc. 
Es un error pensar que los chicos que agraden o rompen un aula, que un fin de semana en un boliche, en una fiesta, se tomen con golpes de puño, son sujetos peligrosos y debe ser marginados o encarcelados. Detrás de un niño,   adolescente, involucrado en un hecho de violencia SIEMPRE hay un derecho que en algún momento no se le ha respetado. Si se presta atención a lo que dicen, a las señales que envían, podemos ayudar, ya sea evitando un “juego” violento entre niños, o derivando a un profesional en el caso de las escuelas,  o simplemente apoyando u oyendo en el seno familiar.
En la escuela el docente ya no es visto como autoridad, es un mortal más, la escuela misma está desprestigiada, ni siquiera  la familia es la misma: hogares de un solo padre, familias ensambladas, nietos a cargo de los abuelos etc. Ni nombremos a la sociedad en general, en las calles no hay respeto por los mayores, los adultos son esas personas que prohíben la “diversión: alcohol, drogas, fiestas, peleas.” Es una tarea diaria y en conjunto darle seguridad a nuestros niños: desde la casa dándole todo el apoyo y contención, desde la escuela y desde la sociedad, interviniendo en diferentes situaciones en las que puede estar involucrado un niño. Reforzando estos vínculos, escuela, familia, sociedad, podremos sacar adelante a esta generación que tiende a la violencia. Es muy difícil para un niño afrontar cada problema familiar y social por eso hay que acompañarlo, oírlo, intervenir.
Los niños piden en silencio pero con acciones que los ayudemos a crecer que los acompañemos en el camino del crecimiento porque juntos, padres, maestros, vecinos, podemos cambiar para poder hacer de este momento de violencia un momento de responsabilidades compartidas.
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